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Casi todas las acepciones que el
Diccionario de la lengua Espa-

ñola de la Real Academia nos pre-
senta giran en última instancia en
torno a ésta: crisis, «mutación con-
siderable que acaece en una enfer-
medad, ya sea para mejorarse, ya
para agravarse el enfermo». Así que
según lo dicho la crisis sería algo
semejante a la vida misma, en la
cual todo lo que no empeora mejo-
ra, y todo lo que no
mejora empeora. Nos
guste o no, es lo cier-
to que no existen si-
tuaciones de estabili-
dad total en ningún
ser humano, sino cri-
sis permanentes, ya
sean descendentes ya
sean ascendentes;
todo depende de qué
sea lo que descienda
o ascienda, si des-
ciende el bien as-
ciende el mal, si des-
ciende el mal ascien-
de el bien.

Descender, ascen-
der, tiempo de crisis,
de decepciones y de
esperanzas. ¿Cómo
es nuestro tiempo
desde el punto de
vista de la crisis, pre-
domina en él lo bueno y lo bello, o
lo malo y lo feo?, ¿qué filosofía,
qué sabiduría de la vida estamos
desarrollando en nuestro presente?,
¿podríamos saber si la humanidad
está yendo a mejor o a peor?, ¿son
más halagüeñas las perspectivas
que abre el tercer milenio respecto
de los otros dos milenios anterio-
res? ¿ha crecido el ser humano en
la misma proporción en todas sus
dimensiones espirituales, científico-
técnicas, económicas, materiales?
¿no podríamos aprovechar la inmi-
nente llegada del tercer milenio
para intentar responder a estas pre-

guntas? y, sobre todo, ¿podremos
desde ACONTECIMIENTO este grupo de
personalistas comunitarios –que a
su vez no están por encima de las
crisis– aportar alguna perspectiva
filosófica y vital válida para el ser
humano de nuestros días, al menos
para él, ojalá también para el de
mañana?

Mientras tanto ¿no estaremos
intentando dar respuestas a pre-

guntas que no intere-
san a nadie, a pre-
guntas que nadie se
formula siquiera?
Quizá las ideas que
nosotros propugna-
mos en este número
estén en minoría;
acaso nunca puedan
llegar a ser mayorita-
riamente asumidas
con la densidad que
ellas se merecen; por
desgracia, a veces
parece que llevamos
las de perder. Desde
luego, no vamos a
decir aquí ni en nin-
gún sitio que «perder
es ganar mejor», pero
sí afirmamos imper-
térritos que vamos a
seguir intentando
con nuestros lectores

hacer las cosas bien e ilusionada-
mente, gratis et amore: al menos
eso, pues ¿de qué valdrían ideas
perfectas con personas desilusiona-
das? Las ideas buenas sólo lo son si
alguien les transfunde el valor de
un compromiso vital, de un amor
comprometido, de una coherencia
existencial, el resto es cuento. Por
eso, aunque acaso siempre en de-
rrota, nosotros nunca en doma.
Ojalá, además, la razón esté de
nuestra parte, al menos en parte,
para compartirla. Ya queda menos:
escucha, hermano, la canción del
nuevo día…

Afirmamos impertérri-
tos que vamos a seguir
intentando con nues-
tros lectores hacer las
cosas bien e ilusionada-
mente, gratis et amore:
al menos eso, pues ¿de
qué valdrían ideas per-
fectas con personas de-
silusionadas? Las ideas
buenas sólo lo son si al-
guien les transfunde el
valor de un compromi-
so vital, de un amor
comprometido, de una
coherencia existencial,
el resto es cuento. 
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